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Eesin&.Sr.—El infame paso rW'* «fiaba (?e cfa? rf rwa»
•ijuel Gamarra desertarn|ose 9 los ene)niíí:os; £le8pues de baberse

0c%anio un velo á loa in icuob planes ^ye intentaba en c\ ejér-

fiito del Alto-Perú; que le npmbré raj ayudante de c^impo y
primer comandante de su baíallon, ha sellado con esta alevosía

«i carácter ingraío que le anima^ L© acoiapañan los capUane*

fi-raduados de tesientes corónele? ^elazco del Primer lít-jimien-

4o, y Elespuní del batallón de granaderos de reserva con otro»

varios; y no teniendo dificultad en crecer se dirija á las pro»-

vincias de síj mando íson el objeto de propagar la revolución

él ó alguno de sius compañeros, se haíie preciso fodo el ceto

que caracteriza á Y. E. tanto para privar que pueda turbar

la tranquilidad de sus pueblos como para que si alguno de
ellos se aprendiese, hacer el castigo que merece Cbie negro

procedimiento: anulando al mismo tiempo el coníenido de mig

oficios anteriores para pern^iíir recluíase jente efi esas pro»

vincias para su batallón, ú otro cualquiera que áigdí

relación á jbI.—r-Confio en que V^. E. persuadido de la ne-

cesidad de ambos objetos, no perdonará medio para que se con-

sigan mis intenciones en esta parte.—Dios guarde á V. E.
muchos años. Lima i3. de. Enejro de 1821.

—

Joaquín de ia

.f*ezuela-—Ecsmo, Sr. jeacjral ea jefe úsl ejército aaciontál

^1 4Uo?J?er».
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Not moderaíion's dupe 'ñor faetion's bravet

not guilt's apologist, ñor flalterj-'s slave^

*j^*^*j^^^
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I^IEMPRE^ he repugnado ocupar la atención del p¿-(
i>}ico con mis negocios personales. Sea natural enco-^
pimiento, verdadera modestia, ó temor de la mordaci-
dad, he procurado toda mi vida llenar mis deberes en
silencio, sin buscar una popularidad frecuentemente pe-
ligrosa, j casi sienipr- pasadera. Pero todo tiene sus
límites legítimos. Haj ocasiones en que callarse sería
vileza, asi como cobardía no rechazar ataques injuslos.
El deseo de gozar la buena opinión de sus semejantes
es un instinto tan natural como prepotente; el hom-
bre de bien la procura por todos los medios licítos y
decorosos; se afana por rectificarla cuando la creé ex-
traviada; mas si no log-ra readquirirla, á pesar de sus
rectos esfuerzos, se resigna, y busca consuelos en el im^
penetrable santuario de su conciencia.

Solo una necesidad muy imperiosa podría obli-

garme á^ emprender la ingrata y odiosa tarea de hablar
de mi mismo. Demasiado conozco cuan poco interés de-
ben inspirar los asuntos de un individuo desconocido de
la generalidad de sus compatriotas, objeto de la inme-
ditada censara de algunos, y ageuo de todas aquellas aso-
ciaciones que tantas veces dan importancia á la nuli-
dad y apoyo al desmerecimiento; pero la razón, la ver-
dad, la justicia. ¡Lector, quien quiera que seas, he aquí
lo que no debes mirar coa indiferencia ni desprecio.^

Conducido a' España desde mi infancia, comencé
á los quince años de edad á servir un destino en la car-
rera diplomática, hasta cuyo término llegué por grados
sucesivos. En Ruma me hallaba a'cia el año de iSo^
cuando transitó por aquella capital un Simón Bolívar
que jurando sobie el Monte sacro morir ó romper las
cadenas de su patria, mostró que ya encerraba el ger-
men del futuro LIBERTADOR de América. Honró-
me con su benevolencia, y desde entonces merecí el
aprecio de que después había de coacedenne tanta?
pruebas.



En 1809 el aborrecimiento á toda especie de baje-

za me hizo preferir, á la prestación del homenage d

José Bonaparle y a) empleo que me confirió, las nie-

Sfcs de los A*pes b&jó las (étialgs fui sepultado por or-

den de Napoleón.

Escdpado (le la prisión en j8ii, y regresado a' Es-

pana, oí por primera vez la fausta nueva del principiánite

tíesafróllo de Ib emancipación de América. Este grarf-

-dtaso acowiednvieííto h\t& palpitar vivamíeiíie un cortíBOli

«mb$ií><tta ^or la libertad y la justieía. Poíípooiéndo íw
«scetísos bou qute te me brindaba, sj licité teñir al P^
-rú, nutriendo la esperanza de que mi patria iie&ponderík

iSgózOsa al grito generoso que resonaba en otros a'ngdieb

"tde nuestro émisterio. Mis intenciones fueron denanci*-

das á la reg'encia de Gadiz; y solo después A& mnchtfS

íídificuliades y dilíicíior-iss, pude obtener mi pastípOrteá lÉf-

"pulso de empfüos poderosos.

Pero ¡ay! á mi llegada áLima , bien pronto to^^íref-

éioré de que por enioncí's eran estériles mis voios: el Pé*»

«rtí gemía sumisamente bajo el férreo bastón de Mhuseseil.

•% pesar de sns repetidas insitiuacioues, dos solas *t>e^

pisé su morada; pero ti isin embargo euanto indí'tt^

se le qttéinaba por tantos que despaes.... .. pero noj

íecnininacion algwna no ítmíicható esios tpglones.

Aniquiladas mis esperatííías, disipaílo el dsecpnte

:%atrittí©toío 'qne túe promeií Bsegnraría tti'i !«ieii»p»'<e att-

'inttda indepetidtiíjcia, abiüinado por pie*sa)é« doiaé»tic4s»

% dt^sdeSando el papel de agente subalterno de un
#cispótismo setiütidario, intito mas p^í^ado cuanto lasís l«-

iano del eentro diél podfr. me decidí ^1 prinei|>rar el aí^»

^de i®i5 a' regresar á lia Penin*üla: do^ide sin aduMr

efiijigmas <it>díeiíidás de te set^vidnaib^ip, se me co»fírie«3ta

Mtsn'üos Itopttrtáfftéís ín varias teurtés de Europa qne d«-

¡«•Bfetwpíñé^íéfiíprfer'cóta éxac^tttt! y ptm>ía. Fní uno #e

••»los 'pfitoértís 'i|tie 'ct«>iii6»%t*feín ^1*1 rWtrfblefeiatienio del Kí-

i^lmen ^bwstíinciéoal ién Espíftfe; eb^*H> jffe de la ^ga-

cion en Pbrtijgal, Uno de tes^^Ue itías ít>flü)é»wi «n'Stt

regenferáckra pblílltfa, ^br de^^fAéia^ béítb ti*áws¡r<M4a;

^^^«nijiftib de iSi^, '«h« <de Heh éfie tí^nskmü*VVi

pecho á I4S bayonetas UberúcldaSn



CaaBJo la miprudencla ¿el mlnisterro que se
instaló á consecuencia de aqnel efímero triunfo, conci-
tó contra la España despeJaitarla por facciones anár-
quicas, todo el poder del continente alarmado, apenas
refugiado el gobierno en las Andalucías se me llanro

á ocupar el puesto de primer secselario del despacho,
no por la voUintad caprichosa del monarca, si no pol-

los sufragios del cuerpo legislativo qsje pugnaba por
la es.ísteneia nacional, entre falanges francesas y traicio-

nes dí)03éalica«¿

Yo no pertenscia á otro partido qne al del ho-
nor y de la incorruptible probidad; y sin embargo, los
partidos me hicieron designar al rey como el que con-
venía ocuparse aquel cargo pelíg-roso. Antes de dar prue^
ba de valor, aceptándote

( ¿pues qué ambición podía U-
songear la perspectiva de uu cadahalso?) puse por coa-
dicioii indispensable que se había de reconocer la inde-
pendencia de América. Én la conferencia prév ia que tu-
ve al efecto en casa riel diputado don Joaquín Ferrer, coa
don José María Galatrava, ministro de la gobernación y
encargado de formar el ministerio, y don Juan Antonio
jandiola designado para el de hacienda, exigííes la pa^
labra de acceder y promover éste grande acto de jus-
ticia y de poti^lica; comprometiéndose ellos sin dificul*
tad para el momento en que se lograse rechazar la agre-
sión extranjera, con tanto mayor fundamento Cuanto ea
fíqwella época comenzaban á dominar en las cortes, ideas
sanas y liberales sobre esta materia. No me es posible
«tesgraciadamente, presentar documento que alesligue el
hecho; pero este papel llegará á Londres donde dichos
»enoi'es se bailan refugiados, y confiado en la rectitud

y delicadeza que les caracteriza, me prometo que ^e prírs-
tarau á confirmar mi solemne aseveración.

Aqui míe parece que oigo se me interrumpe con
:)i interrogación.- «'¿Pues si tu mala estrella te condenó
por tanto tiempo al supKeio de Maxeneio, si tanto te
ifcleresaba la emancipación de tu país, por qué np vo-
laste á Venirte á sus primeros valientes propugnado^r

, . . . Incedo per ignes,

Süppósitos cinérl doloso. , . ,
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¡con tot acostambraíla franqueza. ¿Por qué?

Porque la ifama del jeneral San Martin, y cíe ravL^

chos de los que le acompañaron, me arredraba/ por-

que tralé muy de cerca al marqués de Torre-Tagle,

y (sea dicho sin turbar sus cenizas!) sabía lo que po*

día aguardarse de su administración
j
porque detesto

las proscripciones bajo cualquier aspecto que se presen-

ten, y abomino á los que, fuera del camp» de batallát

¡salpican de sangre el pedestal de la Libertad; porque

creo que en relijion como en poU'iica, de cada mártir

trota una cohorte, y la segur impía que maneja un jefe

de facción le es casi siempre arrebatada por otro mas
perversoj porque nunca fueron buenos cimientos para

levantar las bases de instituciones sociales, la hipacre-

cia ariificlosa, la desmoralización preconizada, la cor-

rupción de las costumbres, los vejámenes personales.

Ja violación de Jas promesas, la usurpación de las pro-

"jñedades, y los frivolos juguetes imitados del fausto y,

'cíe la vanidad de los palaciosj en fin, porque ecsento

de ambición, inclinado a! reposo, y enemigo de la ar-

Jjltraríedad, no me consideré á proposito para represen-i

tar en tales ecsenas, y preveía la probabilidad de en-

contrar entre agitaciones violentas los sinsabores que me
han asaltado en época de tranquilidad. Yo aguardó

á ver rayar la aurora del imperio de las leyes, de la

xmlon, concordia, y desinteresado amor de la patria^

¡íOíi mis coajifatriotas! ¿Estaríamos acaso condenados

á arrastrarnos en eternas tinieblas?. , . ,

Ea Sevilla fue, cuando desplomándose ya el edi**

fíelo social, me atreví, bajo las amenazas de las ary

jna? invasoras y rodeado da sugestiones pérfidas, 4 es*

cribir la protesta que no creo inoportuno volver á pu-

blicar (i) Sea cual se fuere el coacepto que se forma;

ed el Perii da este escrito desconocido, él ciertamea^

te fuá obra da un denuedo virtuoso en medio Je 1«

dé5''adacIoa casi universa!. Y quleu imparcialmente

¡pesípe las circuastauelas en que mj hallaba, y consi-i

déra're el tono que, aun en Inglaterra, fue calificado Je
jitrevido, (2) deberá convencerse de cuan injusta y gra<

'{i) apéndice núm. i. ®

'i'^X
J^'^^9. 4.1 Sumes ^ ^9^1^ i^^oGOi,



iuítamente se lia querido en mí país ajarme por algu-
nas jemes con el ruin lúulo de ajenie de la Santa-alian-
za. ¡Raro y triste deslino el mió! Los corifeos del
despotismo, y aun Lord Casllerea^li que se habla adhe-
rido á sus piíncipios, me calificaron de revolucionario;
^*ina mullitud de diplómalas se ajilaron de consuno pa-
ra hacerme retirar de Lisboa cómo fautor de la re-
ivindicación de los derechos de aquel pueblo envilecí-
do; mis pasos fueron después cautelosamente observa-
dos por la policía de Parísj en Washington se me
preconiza como patriota de luces que debía hacer ho-
nor en la asamblea de Panamá' a' la elección del LI-
BERTADOR (3) ... y en Lima se me pregona por
las vias públicas como un peruano desnaturalizado que
olvidando su cuna, sus principios, y su honra, se re-
baja hasta la abyección de emisario de la oligarquía
opresora de la Europa!

Por fin, triunfaron las armas y las intrigas de la
tiranía: abandoné para siempre la rejiou volcánica que
á la par devora á sus buenos y á sus malos hijos*;
¿Quien se admirará de que en vez de ir á mendigar ra^
fujio a' una tierra estraña, elljiese yo revlsilar mis pe-
nates, y venir á implorar del suelo en que naciera, una
Eomhra protectora bajo la cual reposar mi cabeza pros-
crlpia? Yo ignoraba la defecciou del Callao. Como
otro Tancredo exclamé-*

Á tous les coeurs bien nés que la patrié ífst chéreli
al contemplar las areniscas playas de la Nasca

y¡
las peladas rocas de san liOrenzo, mas bellas á mis ojos
que los vergeles de Italia y las pingues llanuras de la
Bélgica. jCuan dolorosa fue mi sorpresa al mirar so-
bre los torreones de las fortalezas tremolando el pabe-
llón español, en lugar de las banderas de mi patria
emancipada! Enfermo de resullas de una larga y de-
sastrosa navegación, aislaído en medio de la bahía sla
aucsilios ni recursos para transportarme á otro punto-
sin mas patrimonio después de veinte años de trabajos
que una honrada pobreza y un infortunio no merecido^
pasé dias harto amargos viendo de lejos los edifíciof

(3) Star de Londres, de 6 de diciembre iSaS, ^fié



áe la eluclacl ai lá que $e me estorbaba acercafctie; ba^a

ta que vais parientes obtuvieron con dificultad que se

me permitiese desembarcar, pero en clase de arrestado

en el castillo^ y después, consultado el virey, se ac-

cedió á que residiese en Lima bajo la vijilancia del

gobierno y presentando fiadpres que respondiesisn dc.

mi conducta política. Aun esto no bastó para \x^<
quilizar á los jefes españoles. Cuando, á consecuencia

del glorioso combate de Junin, abandoiia'ron sus tro-

pas la capital, recibí al mismo tiempo que mi desgra-

dacio hermano polúlco D. José Gonsalez, intimación

personal de los brigadieres Rodil y Ramires para que

me trasladase al Callo, á tenor de órdenes reservadas

del jeneral La-Serua. Me bailaba pronto á embarcar?

me para Chile, cuando llegó á Chancay el LIBERTA-
DOR. Le ofrecí inmediatamente mis respetos por me-!

dio del comandante de las fuerzas navales de S. M*:

®rit£ÍnIqa, el Sr. capitán Maling, con cuya noble asis-f

"tencia, a la" cual mé complazco en pagar un público

tributo de gratitud, logré salir de la plaza á mediados

tle diciembre de 1824, y presentarme á S; E. de quWtf

recibí la mas benévola acojida,

Cansado empero de la vida afanosa de los ne'^

-godos pdblicos , anhelante por la tranquilidad y el w
iiro , cargado de experiencia y de desengaños , tgda

mi atención se convirtió acia los medios de emplear,

mi trabajo personal en labores campestres á las que |i^e

arrastra una inclinación poderosa. Y por otra parte, no
podía ocultárseme ni por un momento que yo no te-^

nía el menor título para aspirar á los cargos que deb^iK

ser la recompensa de aquellos ciudadanos virtuosos <é

ilustrados que se sacrificaron por la indepifindencla
y^

libarlad del Perií; ni podía tampoco dislnjularme que,;

si traiaba imprudentemente de salir de mi oscuricad[y¡

habla de exponerme á los contrastes de la emulación,;

ú. las sospechas de los republicanos sinceros
, y á los

tiros de la ma'edicencia, = El LIBERTADOR supo mi
determinación. Mas, .si apesar de ella S. E. movido por

una prevención demasiado favorable
,
quisó designarme

r«suGÍtíioiente
, y en términos qoe no puedo referir

íin jactancia » |,>ara la interesanLe comis,iou de asistir

ú. la asamblea ,j<\ri(;.ral ¡ameriQ^a ew calidad dtC pleijii^

poieucUrío del Perú
^^

¿ h«bÍ4 de m^oslrarugte Ua ipgrat^
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¿sus bonclades , tan orgulloso y egeista , tan Indifie-

rents d las desgracias y convulsiones que amenazan to-

davía á la América
,
que rehusase prestar la débil co-

operación de que soy capaz
,
por miedo a' las amargas

resultas que habla de acarrearme mi promoción ? Si re-

pentinamente recibí en mi profundo retiro , á mediados

del m<3S de marzo del año liUimo , im recado de S.E»

para que pasara á la Magdalena
, y allí me prescribió

«US órdenes para que me encargase del Ministerio de

Hacienda mientras llegaba la época de pasar á PanamíC

> podía yo resistir a su mandato , reiterado después de

haberle f xpuesto ingenuamente mi ignorancia y falta

de versación en materias financistas ?= Que falle cual-

quier hombre Im parcial.

No es este lugar de discutir el mérl to ó dpmé^

rito de las meJitlas que creí de mi obligación propo-

ner al gobierno durante el corto periodo de mi admi-

nistración. Aunque exento de presunción ó terquedad

en mis dictámenes , solo cedo, como ente racional al

Convencimieuto. Respeto sí la desaprobación que ellas

lían sufrido
;
pero estoy persuadido todavía de que la

adopción de algunas , modificadas que fuesen por mas
.altos conocimientos , es indispensable para prevenir la

progresiva decadencia del Perú , establecer su crédito

público , y mantener su reputación. Sena rebajar-

me demasiado sincerarme aqm' de la imputacldn qué
pe me ha hecho de que n?i intención fué desorga-

nizar y destruir los fondos de la nación con !a bre-f

tarda mira de hacerla presa del despatismo extran-

jero. Wo hay individuo dotado de slntple sentido co^

niun qué pueda haber oído semejante acusación sirt

lOue asome á sus labios la sonrisa del desprecio. Yé
no necesitaba esta nueva lección para aprer-der que lóí!

intereses privados logran casi siempre la ví^nlaia sobré

^(pl bien público
, y que quien sierubra el Lenefíclo deí-

l>e contar con recojer la ingrátittrd. '

Aun puse en obra un nuevo arbitrio |férrt'-sré!>arai'o¡ie

3e «n deslino que servia con repugnancia^ treiudacion.;

Él mismo día que l«í en la gaceta de Lima el de-

creto del LIBERTADOR en que se me tiombí aba vo-

cal del consejo de gobierno , elevé a' S. E. una su-

plica encarecida para que se dignase revocar aquella

.liiOYideucia 2 y euTÍarme ¿ Londres en calidad de €4'»
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cargado Áe negocios ,cte la república
,

para cuya oca-

pacion me hacia menos iaeiJlo mi larga experiencia dé

negocios aiplomaticas. S. E. no luvo á bien acceder á

-mi sollcliud : el respeto á su persona, y el lemor de

parecer arrogante , me impiden publicar la carta que

recibí como contestación á ella,

i
Participante ca las deliberaciones del gobierno,^

lui voz solo se ojó abogando por la justicia y la pie-

clí»d , declamando contra las arbitrariedades subalternas,

triste fruto de las conmociones políticas , y defendiea^

do los sagrados derecho;s del infortunio y de la huma-

aidad desvalida. Y tlebiendolo lodo al LIBERTADOR,
pero tratando de justificar su confianza , no transijiea-

do coa mis deberes, no vacilé en negar á una per-

sona de su aprecio la instancia que por dos veces pre-

sentara'. ,

Ausente después de mí país, yo me complacía

con la idea de poder contribuir á la estabilidad de los

Estados de América
,
por medio del establecimiento dé

una federación fraternal fundada sobre las bases de la

ilustrada razón , filantropía
, y común conveniencia,

cuando recibí la noticia de que en Lima se habla pro-

palado la voz de habérseme interceptado una comun¡.í

cacion que me dirijía el lley de España , y de que

debía ser removido con ignemlnla del puesto que ocu-

paba. Cenfesaré que este ataque cobarde me hirió en

lo mas profundo del corazón. No hay estoicismo que

baste para hacernos iusenslbles á un encono que jamas

hemos provocado; no hay balsamo que suavise el es-^

cozor primero de las llagas hechas al honor ,
la mas

preciosa parte de nuestra ecsistencla social. Hecorde

empero el divino dicho de que no kaj- profeta^en su

país i j una cierta indignación de la coocieíncla que

se siente incontaminada , restituyó á mi alma la tran-

- guindad que nunca por largo üempo al hombre mte^

t^ro abandona.

Pero sin pérdida de tiempo escribí al LIBER-^

.íTADOR, y trasladé al presidente del consejo de go-.

.liierno, la carta que Incluyo en el apéndice (N.2. );

y poco después contesté á una honorífica nota del sen

.gundo , manifestando franéament- (N. 3. »
)
que no me

coB«Íderaba acreedor á la medalla con que se me ha^

bia inespcradameaie distlDgaido ^ y coa |a ^ue me h§
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ttsteniao ae conaecorarme. ^ ^ ^ ,^r \ m<
Y aun que la conlestacion de S. E. ( N. 4. ' )

excUó mi vivísimo y profundo reconocimiento ,
el de-

ber , la inclinación, la delicadeza , lodo se reunió para

inducirme á dirijírle por conducto del^ Ministerio da

gobierno y relaciones esteriores la dimisión (N. 5. ®
>,

del empleo , con que temo que muchos de mis coa-

ciudadanos reputen que he sido indebidamente honrado*)

Quien me calumnió , vacilará tanto menos en poner en

'duda la sinceridad de este acto , cuanto vea que me
resigno con lo que de mí se ecsije. Mas el tiempo

será seguro garante de ia buena fé de mis procedimien-

tos , y el desengañador del gobierno y de mis detrac-

tores. Estos, podran conocer que hay en mí probi-

dad y rectas intenciones ; aquel ,
que su opinión de

mis luces y aptitudes era equivocada por demasiado fa-

vorabfe. "Volveré entonces á la oscuridad , en cuyo re-

gazo suele encontrarse el descanso. Ocupen los altos

cargos de la nación exclusivamente aquellos sujetos

beneméritos que tienen derecbo á merecer su confianza^

En cuanto á mí , arrinconado en una oficina ,
coloca-»

do en el bufete modesto de un negociante, ó blea

encorbado sobre la esteva , tan lejos de considerarme

degralado , disfrutaré mejor la paz_ del alma que ele-

vado á puestos donde la envidia disfrazada en celo, á

el patrioiismo duro y exclusivo ban tratado de arran-

carme el único biea que be conservado en medio de

las se.luccioues de las cortes y de los Taivenes de la

fortuna.
,

Conciudadanos ! sed justos si queréis ser libres^

esclarailía en la tribuna el elocuente Mirabeau. ¿Con-

servaremos á la par que las seriales de las cadenas

españolas sobre nuestros cneüos , los resabios de la ser-

-vidu'.nbre en nuestros corazones? El prurito de difamación

es el peor síntoma de la corrupción moral de los pue-

blos ; y funestísimas sus consectienclas. Prescindamos

de mí enttramente.. ¿Pero creéis acaso que haya mu^

chos hombres íntegros que sean de tan fuerte tem-

ple....yW"/» et tenacem praeposíti virum:....<{ne arros-

tren la calumnia y el vituperio por servir á la causa

pública ? Y cuando ellos huyan de recibir este amargo

salario , cuando el dictado de Godo aplicado sin dis-

cernimiento ¿ sia ecsamen ¿ sia refleccion , sea comcj



nía talismán qi'e destruya el Influjo del mérUo
,
c«tia

xxn soolo impuro que tnarchke la virtud , ¿ á que des-

ti.io ¿s coBtlucírán los mingantes y demagogos que

ihfaüblememe se aooderaráa de vosotros para engrasarse

con vuestra snsta«¿Ía , y tomaros á ía esclavitud pof

él sef/déro de ía anarquía? . »

^0*lí ! plegué al Giolo sea yo la lüuraa ifictinia

^e la infüíticia y de la preocupación : yo no pediré

^ mi pais sino que me olvide durante mi vida
, y ár-

ennos terrores para sepultura. Pero que el Pem sea

feliz bajo la cogida de la libertad! este sera siempre

íél rolo ibas ferviente de

IMísi lo dé mayo de iSafí.

Joeél Mami de t^ioi

i®'
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ENDICE
'^úm. I. ®

AílTlpULO m OFICIO.

Clf^íljaT.tUfiji^^ por el spcx^f.ano del ^esp.acl^o

áe Estia,íl<> á. lo§ ajeptes, diflQmíí lieos 4e S. M. qn jas

cortes CiíU'é^iijpras.

,,Es noto.ia a' tofías la conducta, constantemente
hasúl y pérfida , observada por el gabinete de las Tu-
Herías con tespeclo á la España desde el momento ea
que esta restableció la constitución política que la rije.;

El velo, groaei'o que por algún tiempo culxi-ió tamas
alevosías fué con escanda-lo de la moral y del pudor
^«blico rasgado por los ministros franceses en el seno
4e una asamblea lejlslativa

j j la posteridad indignada
^«abrá por la misma confesión de los culpables que el

agobierno de un rpojiarca que se apellida cristianísimo

Janzó sobre un,a nación pacífica , su vecina , amiga
j;

-aliada , los tizones de la discordia civil ; creó facclo-

tiUes , aíoparó a' asesinos j traidores , con infracción de
Ja M és los tratados.

,,I)esvió á la revolución políiioa ^las lejítíma é
«infifaenta que ofrecen los anales de los pueblos del
jeurso Urauqullo que tiJíapiendiera , asalariando viles es-

ítcrirtores para desacreditar Ja virtud , semb^-ar la des-
iCOpfiaiiza , y predicar la anarquía.

,,Calumnió la causa de la libertad , valiéndose

..áie kks mismos excesos , de las mismas convulsiones

'.j^V/e sus intrigas y su oro corruptor provocaran.

,,Barrenó las bases de la justicia universal j
..iáiel derecho de las gentes , introduciendo ese inicuo

ptrnci^lo de la intervención de una potencia en los ne-
. giMiíps domésticos de otra , destructor de toda indepen-
:i(<]iencia , de todo repeso, de toda estabilidad de las

bfiocíedades ,
para fundar la necesidad de una guerra

impía
, y de la invasíou mas abominable que vieron

iamas los hombres.
,,Mas no eran todavía suficientes tamaños aten-

^iíis ^3 SSáifecer al,gabinete de les Tal|erw5j. Para



I
contentar i la facción írenética que le díríje , era pre-í

ciso coronarlos con nno de aquellos que de tiempo en

tiempo ocurren en las ensangrentadas paginas de U
líistoria para oprobio de la civillaacion y vergüenza de

los pueblos que los toleran. Era preciso que un gobierno

que proclama altamente el dogma de la legitimidad de

Xas dinastías y de la santidad del poder monárquico

)Como la ünica salvaguardia de la tranquilidad y de la

idicba de las naeíones ,
presentase al mundo el torpe

cnanto peligroso espectáculo de crear , reconocer ,
pa-

trocinar á una reunión de traidores á su patria y á

su rey ,
que osará tiUiTarse „junta provisional del go-

bierno de España ¿Indias" Era preciso que afectando

combatir á nombre de la relijlon , de la moral ,
de

los principios conservadores de la sociedad ,
se preco-

mizase el perjurio, se convidase á la sedición se des-

pedazasen los lazos de la subordinación y del ordea

público , se arrancase á la autoridad su benéfico pres-

tiiio , se minasen por fin los cimientos del trono que

«e pretende asegurar , y se echasen indignas sombras

«obre la buena fé del augusto monarca que le ocupa

sostenido por la lealtad de sus subditos. Era preciso

que, llevando ante sus filas á giviUas de ilusos y de

malvados, el ejército de una potencia , que se supone

á sí misma la mas adelantada en cultura ,
desnatura-

lizase el terrible derecho de la guerra de un modo

inaudito, que le hace mil veces mas odioso y deso-

Jador ,
tomando por aucsiliadores á la falsía , a la trai-

ción , al fanatismo . y concitando á desigmo el furor

de tropas de bandidos para pasar luego entre los pue^

Líos atribulados como un benéfico libertador.

La Europa, espectadora de estos horrores,

calla
y

'ios consiente. Las potencias débiles se estre-

mecen, y las llamadas grandes , ó favorecen «» Sjhi-

»cte francés aprobando sus perniciosas doctrinas , ó des-

eansanen la superioridad de fuerzas que las pone a

cubierto de sus efectos. Mas la fuerza no es eterna,

•y la nación que ayer dictó leyes a las otras ,
hoy es

^u ludibrio. Tal vez alguna que repruebe en teoría las

estraíias macslmas de derecho pvibUco que je pretende

introducir ,
pero que se abstenga de impedir su peli-

grosa aplicación , se arrepentirá ya tarde del grave er-

for que cometiera. La repetlcioa de estos actos de pre-s



potencia consagrará sa justicia,' caerán las barrei'asl qxxéj

aubqae débiles ,
protejen la iadepcndencla de las so-

ciedades y el equilibrio del poder ; se borrara'n las no-

ciones de la moralidad pública
, y la antorcha de la

civilización será apagada por el soplo de la barbtirle.

,,E1 gobierno español empeñado al frente de una

Baclon generosa . aunque despedazada por intrigas es-:

traujeras , en sostener, no solo su causa sino la causa

de la humanidad entera, ó triunfará de sus cobardes

enemigos , ó sucumbirá coa gloria y con honor. Fal-

taría, empero, al cumplimiento de sus mas sagrados de-

beres si en ocasión tan graade «o levantase la voz coa
Yalentía. Debe protestar y protesta solemnemente á la

faa del mundo contra el monstruoso derecho de inter-

vención de una potencia eu los negocios domésticos de
«Ira

, y contra la perversión del derecho de la guerra,

de qne se ha hecho culpable el gabinete de las Tu-

llerías
;

protesta contra la erección de una junta lie-

júima y sediciosa , contra cualquier otro simulacro de
gobierno que se le sostituya , y declara todos los actos

que de ellos emanaren nulos, írritos, y de ningua

valor : denuncia éstas iniquidades á la ecsecraclon de
todos los gobiernos , de todos los pueblos

, y de la pos-

teridad.

S. M me manda prevenir á V. que dé oono-

ciioaiento de esta protesta al gobierno cerca del cual se

halla acreditado
;
que entregue copia de ella al senoc.

ministro de negocios estranjeros si la pidiese , y qwé'

le dé V. publicidad.

Dios guarde i^c. =Sevllla 27 de mayo de i823.=na

Firmado E= /oíe María de Pando— ^^

( Gaceta española: Sevilla Domingo u dejimáí de 1828)]

Núm. 2.

íí S. E. el LIBERTADOR. Pancmd 19 de iSaS.

Extracto.

V Agradez<3o , mas de lo que puedo espresar,[

•3a opiuioa ventajosa con que V. E, se digna favore-

cerme , haciéndome la justicia de creer que, en el

desempeño del, cargo que tan espontáneamente quiso

ürafe^me; hubiera yo proceTdidq siepípre fi^l ¿ |»|'

J



m

^í?^ ^^k:

p^Triíi y d fhl óónciehcia sin haüer já!m(i^ sino^ lo qtte

conviniere d ambas. Pero si son ci&rtos los avisos qne

se han recibido de Liiíiá , temo que no llegará el caso

de que mi conducta patealize mis senümientos ,
cor-

respondiendo á la honroáa confianiza de V. E. Se ase-'

gura que voy á ser relevado por habérseme descubier-

to correspondencia con el gobierno español ó con sus

ajenies. La simple remoción estaria muy lejos de serme

desagradable j
pero la mancha que sufriría mi reputa-

.

cíon no podría nunca serme indiferente. Mi alma estái

tranquila, y creo que sin orgullo puedo aplicarme el'

<'Mens sibi conscia recli." Pero tengo mucha esperíen-

cia del mundo, conozco la índole de los gobiernos ^nae-i

-vos, sobre tolo ea tiempos de partidos y de opinio-

nes encontradas ; y sé que no hasta muchas veces la

puríza mas acrisolada para escudarnos contra los tiro*

de la emulación , las aberraciones del celo , ó la lije-

reza en dar crédito a' acusaoiones aun las mas impro-

bables. Sea lo que fuere de mi suerte , so!o suplico

á V. E. qoe no precipite su juicio sobre un hombre

de honor , y que rae someta pronta y púbücameate -al

fallo de las leyes. =s

Núm. 3. '

h/éro ie 1826.

Extracto. . . ,

Ró hay lííngtin tóotivb, m justo ni in|Ustopara

cue y. cre^ que se le llama por desconfianza ,^ó pop^

2ue se haV^ cliíího qüfe se i iterCtíptó una coraumcacio?

del gobí^rao español á V. Este es un rumor absoluta-

mente felso , y rumir qae ni h «b-a llegado a mit

©idos, y que habría desechada comí lUiiOsible m me

lo hublerart dích>. L» prU^b» evidente da qne todo M
falso, es el oc»mbratalá.ilo {ií se ha hecho ea V^„

de iMi-ústr» di rel.cliaeí e.ti.vjr.ís , c lyo d^siiiío p»-

nc í V. él 1 pv'frcii cJÍt-»2to cofl el gobierno, f

le di ui g lali influjo e» uní da los ramos mas im^

pKtaaies di la alml ilstracioi. Ü^'í dástíao ,
no pueJa

Í2f/ir.e, slio po- U4a peritftw de aM.lttU coatiaiu»

y y. es ttoailíraJot,
^^



'7
'Náíu ^.

lamemos de gobierno y relaciones exleríores.

-P/ímwwá 7 de enero de i^%6.^Sr. Mlmstro.x;!

^ ^
Con la aprccúbTe cota de V. S. de 21 detoOTiembre du.mo .enbí un diploma, y „„a meda-

iJa de oro con el í>r.,io dt S. E. el LIBERTADOR '

de hs que man.^ó «brír el decreto áe\ Congreso de i:^de febrero del ano procsimo pasado.

^
Aunque el hoiior que me dispensa S. E. el Coai

sejo de gobierno me es sumamente grato no puedo síaembargo dejar de ruborizarme al leer, ,anto las pala-^ras del^ diploma
, como las expresiones con que ^.S^

lia querido favorecerme. ^

* -j i^"T."f^
'^^ "'' P^'^ P**'' Mucbos aSos, no be

tenido ia dicha de contribuir á su independencia , n£de consagrarle otros servicios que los pequeSísimos que
Je podu o prestar desde el mes de marzo último en que
íui empfeaao por el LIBERTADOR.

Un senilmienlo de justicia impárcíal que és inna-
to en mi alma me mueve por lo tanto á manifestar
que no me coni,idero «creedor á la distinción quene recibido

, aunque ella ecsita mi mas tívo reeon<>,
.cimiento.

w*v,«wn

Niím. 5.

'A S. E. EL LIBERTADORAS^

SEWOR.=: Guando solo aguardaba en PanamS^na ocasión para dirijír á V. E. mis encarecidos rue-
gos a fm de^ que se dignase ecsonerarme del destino
Ci«e desempeñaba

, recibí inesperadamente el nombra-
miento que tubo ábien V. E. hacer de mí para ocu-par el pupslo de ^J¡.¡^,t^o de relaciones exteriores de
ja itepublica

; y „n aguardar siquiera' pocos días á míJamiia ja procsima á r, um'rscme , he ' regresado á esta
_i.apuai en obedecimienlo de las supremas órdenes de

i,n píl/f^ ^^ .1?
^'''''^'^ ''^^ 'Ji'e en el espacio dépn ano ia munificencia de Y. E, me ba íav_oiecid»



^ Al

con dísllodones tan superiores á ^^^^^^¡^^
mo lisonjeras por los términos UononñooS con 1"^ h^n^.

sido di^pensadas. Por muchos moUvds que yo tenga

para ser modcto , la buena opuuon ^!^ )j^':^ f
masíado preciosa para no' provocarme * «^"^' "VL
gulIo lejLlmo, aunque en uíngima manera comparable

L la nmensagralMque ^^f^'l:^¡:^%J^^
corazón por tan repelidas ^^Í^^^' ' ^'"^'^¿^
esforzarme en hacerme digno de aquella y de ^sUS d^^

ünlco modo que la suerte deja a un arb.mo
- «^

'^X-'.
dolé me conceda la gracia de aa.yu.r mi reverente de-

jación del cargo que me ha ^^^í^^^^*
^ .^ „„_ ^„...

•'

La mala estrella que me t'^^« /^7*' rV"?l^
t,

^ Z, K«nnña me ha acarreado la inevitable
^

clios anos en España
,
me na

^^^^cepto de mis-
consecuencia de privarme del buen concei "

,.,

conciudadanos: ,<iesgracla que ^^^^1^^^::^^
llena mi alma de inesphcable ^"^^'S-^^' b

didas aue durante el corto tiempo que laienuamente

tespacr 'el .ministerio de i^-ienda ,
«ve d-to a 1^^^

^ * • • «„ín Kíí^n miro V ardiente por su
de m. palna un cejo h^e.J.ro y_^ .^^^^ J^ .^^

es de' .!rj™.ern?a,e-las', han sWo represen.

de marcar mi honrada frente con el abominable sello

^^ "" XZ'e':i'rcST-profunda«e«l.doloros.

e, recoSf: SeSalad» P-^f^tTa: 'conté?:

;!.re"nt obsla^ad V; K^ .«^^be fenor ,
c.,o

precepto me saco de mi retiro pa»-
^i^^^ bpnri-

S íi »• tí^a:-^ -Bfi nrpvecr QUC csta misma oene

tleí"uft:s'ho''nra'^2an.o n..,^esp„nUn^^^^

htbia de concitarme acnsadones gratnuas, no sea ma,

*""^=,r:a'nt:r':¿a de hacerme
^f^-^-J^^^

¿re taóhado a„n<íue sin
' .oabra de pret«lo co« u»

feo borrón, uo ínede granjearse U «.af-»"" P'^'í<=«

PiJR I



La- taal'iIrdTfezá' de'lieada de 'las relaciones extenores de

k nación la ecsije iniperiosametlte ; el iodispensable

coniaclo con los extranjeros , mis opiniones reohnenls

liberales , en toda materia, darían marjertá nuevas,

sospechas, á nuevas imputaciones ; y sm haber pres-_

tádb á midáis ningttó'esenciíil servicio , si el curso.

,

denlos *aconieCTínÍL'ntos me privaba del apoyo de^V. Ü.. i

lib-Iéo' que- he' enbonlrado ;
yo me vería amenazado con

consécueíréíaá boekoruosas que cubrirían de lulo el inste

reMtí de tnis' dias.
, . ,

Dígnese pues V. E. íaacer elección de otra per-

seria' para ocupar el puesto á que su bondad rae des-

tiiiífrá. V. E. hallará miVchos que me sean superiores en

luces, y quehayan tenido la incomparable dicha de ser-

vir á su patria; =.Seame licito decir ninguna que meco-

ceda en sentimientos de honor ni en vivísimo ,
aunque

estéril anhelo por el esplendor y felicidad del Perú.
^

Al tributará Y. E. la efusión de un agradeci-

miento sin limites, y las protestas de mi inviolable res-

pelo, elevo al Omnipotente mis humildes plegarias para

que colme de bendiciones su gloriosa carrera^^Lima J

de majo de 1826. = Señor- -iosé María Pando.—

Niim. 6.

Palacio del gobierno en la capiial de Lima á 8

dé'Hiaro de iS^Q^^l seriorniimstro de estado en el

déph,Wm&m- de 'félatióriéít esteríores. Don Jos^ Mana

^'
^''"Habiendo dlrijido á S. E. el LIBERTADOR la

renuncia de Y. vS. se me ha dado por conducto de la

secretaría jeneral la slgnieüte contestación, que tengo el

honor de "transcribir á V. S.

Secrttaria jeneral—Cuartel jeneral en la Mag-

dalena d 8 de mayo de 1826-Al señor ministro de

estado en el departamento de gobierno. -He tenido el

honor de dar cuenta á S. E. el LlBEÍlTADOil de la

comunicación de V. S. en que incluye la dimisión hecha

por el señor Pando, del empleo de ministro de relacio-

ues esteríores- Su Eccelencia el LIBERTADOR me manda

decir á Y. S. que jamás cometerá la injusticia de pri-

var á la República de los servicios distinguidos que el

tenor Paudo le ha presudo desde que fué empleado;
y,



%rr.

2d
a.;, Tos «»mTnentes que puede hacerle por la InlegñJaJ
y pureza de sus costumbres, por h eslencion de sus co-
nocimientos, y por el tino y facilidad que ha adqumdo
Tersándose desde su juventud en el man jo de los ne-
gocios públicos. Mientras que el señor Pando no de»-^
anereica la estimación a' que lo hacen acreedor estas cua-
lidades, por vicios ó faltae que cometa en el ejercicl*
de la administración, tendrá siempre un derecho al apre-
cio de sus conciudadanos, y el gobierno el de forzarlo
á consagrar á su patria sne talentos y su ilustración
soy de V. S, muy atento obediente servidor—yoóe Ga-
¿riel Perez.=Y tengo el honor y la satisfacción de trans-
cribirlo a' V,^ S para su inlelijencia, renovándole la dis-^

tíng-uida consideración y aprecio con que es, muy atenta»
obediente servidora P. E. S. M. José Senra=,

3>íiim. 7.

Al señor ministro de estado en los departamenJ
tos de gobierno y relaciones esteriores=Lima q de ma4
yo de 1826—Señor ministro. «=

Acabo de recibir la nota que se ha* servido V.
S. dirijirme, transcribiéndome otra del señor secretario
jeneral del excmo. señor LIBERTADOR en que mani-
fiesta que no ha tenido á bien S. E. admitir la renunci»
que hice del nuevo destino con que fui distinguido.

Después de haber llenado un deber que reputé
imperioso, me resta ahora cumplir con el de la obe-
diencia. Lo contrario sería darme una importancia que
no me corresponde por ningún título.

Tengo la honra de reiterar á V. S. las protes-
tas de la alia consideración con que me subscribo de V,i
S. muy atento obediente ^ryláorr=z José María Pando,i

':í%!
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epístola

'^

POR.

jos^ máru de pando,

es^^^«^*fa

Lima, 1826.

>0 os

IMPRENTA DE LA LIBERTAD,
JPÜH JOSÉ M. MASIASo

'i'li?

KHí

\í{ AJ:\



'1(1



:-" •• * > «^'m^t-í

"6 {\^\








